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Labor mnnicipal 

La sesión del Pleno 
Ayer tarde a las siete tuvo 

lugar la sesión. 
Asistieron 25 sefíores conce 

jales. 
S e aprobó el acta de la til-

tima sesión celebrada. 

S e dió cuenta de un escrito 
del señor Soler , presentando 
la dimisión de concejal. 

La presidencia se lamenta de 
esta dimisión y dice que el se
ñor Egea Garriguez, también 
le ha presentado ¡a dimisión. 

Sánchez Sol is pide que 
conste en acta el sentimienfo 
de la Corporación por la au
sencia de los señores Soler y 
Egea . 

Conformes. 

Quedó aprobada la memo 
ria dc la Comisión Permanen
fe relafiva a la cuenta de cau
dales del ejercicio de 1926 y 
la cuenta general de Presu
puesto y Depositaría. 

S e dió íecíura al expedicníc 
promovido para sacar a con
curso el cargo de gestor aflan 
Zado para la cobranza de va
rios arbitrios durante el según 
do semestre del actual ejerci
cio. 

Sánchez Solís pide que se 
desesfime el informe dc la co
misión dc Hacienda esíiman
do el expediente. 

Aguilar contesta que 1 - co
misión se fija mucho en los 
informes que emite y cree de
be aprobarse tal y como se 
emitió. 

Buendía h/'bla del mismo 
asunto que Sánchez S o ' -
lís. 

La presidencia explica cl 
Por qué sc ha promovido cste 
expediente. 

Gallego Alcaráz se «dh ere 
e lo dicho por Sánchez Sol í s . 

Cárnica apoya e! informe 
de la comisión dc hacienda. 

Hernández Castillo defien
de el dictamen de la comisión. 

Sánchez Solís insisíe en lo 
dicho aníeriormentc. 

La presidencia opina que 
debe someterse a votación el 
asunto. 

S e efectúa la vot ción y re
sultan 22 vofos a favor del 
dictamen por 5 en contra. 

S e d a kc tu ra a los espe
dientes pora prórroga de con-
'ratoa para la cobranza de 
barios arbitrios. 

So l í s dice si la Comisión de 
Hacienda al cmifir esfe dicfa-
Hien sc informó de los bene
ficios que pudiera tener cl 
Ayuntamiento, pues sabe que 

pimiento rinde tres veces 
ttiás que lo que paga a! Ayunr 
íamienío. 

Aguilar defiende cl informe. 
La presidencia dice que pun 

'ualicc el sefior Sol í s . 

Cárnica manifiesta que las 
l^alabras pronunciadas por el 
Señor Sol is debe probar las . 

Solís explica lo dicho. 
Qarnica pide que queden 

'os expedienies sobre la me-
^3 para su mejor estudio. 

Almaraz dice que no ha au | i 
tticníado la cifra dc la expor-

^*9ción del pimienfo, y pide 
% e s e someta a votación este 
asunto. 

Gallego pide que quede so-
^fe la mesa el expediente. 

Sánchez Solís dice que no 
^uede el expediente sobre la 
' 'lesa sino que se apruebe. 

El Pleno lo aprueba. 

S e da lectura a un escrito 
del sefior Moreno C o b o s en 
el que manifiesta que no acep 
fa la prórroga de arbitrio de 
exportación dc naranjas si no 
se le amplía hasta 18 meses. 

Gil cree que se debe acce
der a lo solicitado. 

Conformes 
S e aprobó el expediente da 

varios propietarios de la calle 
de Pío Tejera solicitando la 
exacción del pago del canon 
de la alcaníar l la , que ofrecen 
construir por su cuenta. 

Quedó aprobado el expe
dieníc de c o n c u r s o de la 
Lonja. 

S e aprobó cl informe del 
leirado municipal cn el recur
so interpuesto por el sefior 
Monícsinos contra t i acuerdo 
del Ayuntamiento sobre la su
basta de la Lonja. 

Igualmente se aprobaron 
los informes del mi&mo en los 
recursos interpuestos por don 
Luis Arróniz sobre arriendo 
de Lonja y derechos da los 
asentadores . 

S e aprobó la moción del 
alcalde s o b r e embargo al 
Ayuntamienfo por la razón 
social oPefia Carccilcr» a la 
cual le adeuda éste 75 000 pe
se tas . 

Quedó aprobado cl expc 
diente promovido por don An 
gel Rivas, para trasladar una 
casilla del guarda de la Com-
p a ñ í a d e ferrocarriles dc 
M. Z . A. cn el camino dc Al
gezares . 

S e da cuenta al Pleno que 
i ia sido firmada la escritura 
de préstamo con el Banco de 

! Crédito Local. 
S e dió lectura al expedien

te de concurso para las obras 
de urbanización y construc
ción de Mercados, cuyo resul 
tado ya conocen nuestros lec
tores. 

El seflor Sánchez Buendía 
dice que creía que el señor 
Guixot había hecho más baja 
que ningún ofro posíor, pero 
que no ha sido así. 

La presidencia dice que di
cho señor ha ingresado las 
canfidades que adeudaba por 
el Teaíro Romea. 

El señor Sánchez Buendía 
dice que más vale un buen 
arreglo que una mala seníen
cia. 

S e aprobó una moc'ón s o 
bre concesión de la me.^alla 
de la ciudad al gobernador . 

Solís pide se le conceda 
también al señor Delmás. 

Guerrero dice que no se si-
quc cl rcglamenfo para la con 
cesión de medallas. 

Almaraz pide que del regla
mento se suprima la cláusu a 
cn ia que sc prohibía conce
der la medalla a miembros de 
la Corpora ion. 

FUERA DEL ORDEN DEL 

DIA 

S e aprobó el expedicníc pa 
ra la foma de aguas del Tai-
villa. 

E! señor Olague pide un vo 
to de confianza para la presi
dencia al objefo de que pueda 
firmar la escritura sobre ad
quisición de terrenos para es
cuelas. 

Conformes. 
y como no hubo más asun

tos de que tratar, sc levantó 
la sesión. 

IMPRESIONESj Teatro Ortiz 
S e nota una reacción feme

nina favorable al uso de la 
clásica manfilla. 

Vemos a muchas mu'eres 
luciendo altas peinas de con
cha y la hermosa prenda es
pafiola. 

E s de alabar el gusto. Ig
noramos si la moda lo ha im 
puesto, o, no. Hace algún 
fiempo q.ic no salimos de 
esta fierra y por lo fanfo no 
sabemos si sc ha generaliza
do la costumbre en otras re
giones . 

Pero sea hábito local o na
cional, capricho de unas cuan 
tas damas , o, imposición dé 
la moda, la gran firana, nos 
parece muy bien la determina
ción y mas cn los fiempos 
que vivimos de tan exajera-

\ dos modernismos y fan anfi-
I estéficas indumentarias, 
j La manfilla fiene un rancio 
I abolengo espafiolísimo. 

E s la prenda de genuino 
; sabor nacional. La que embe-
' Ucee a nuesíras mujeres en 

lo dfas luminosos de foros y 
con su presencia pone notas 
delicadas y de color en la 
fiesta maja y brava, dc sol y 
tragedia. 

' jManfilla de hlondal La dc 
los jueves S an to s . La que da 
tonal idades oscuras , de mis
terio, a los ojos dc quienes 
la llevan. La que sirve de fon 
do apropiado a la roja expo
sición de los claveles reven
tones, que en ella se prenden. 
La que acaricia con suavida
des deliciosas las sienes y 
los pechos de las burgucsitas 
modes tas en el día de sus bo 
das . |Lá genfil mantilla espa
fiola! 

Bendita sea la hora en que 
unas manos femeniras te han 
sacado del apartado rincón 
cn que te dejaran olvidada y 
han tenido cl acierío de lucir
te en la calle y cn el paseo. 

Bendita sea esa hora por
que cl ejemplo ha [sido imita
do por muchas . 

De desear cs que no te re
leguen a nuevos descuidos, 
que te lleven siempre como el 
mas apropiado de los ador
nos . Te lo mereces por casfi 
za y por española. 

Que vales tu mas y mas be
lleza das a quien te luce, que 
e sos gorri tos exóíicos y em
pinados, copiados de mode
los franceses. Sombreri íos 
que cubren los ojos dc las 
féminas—lo que mas vale y 
mas afrac de las mujeres de 
España—y solo dejan al des -
cubierfo los labios, mas que 
labios hoy, unos hociquifos 
bermejos. 

iQue siga tu triunfo, manti
lla española! Qne te lleven 
todas , como siempre fe lucie
ron Carmen, Pilar, Mercedes 
Rocío, Pepiía y Fuensanía , 
e s a s nenas provincianas y 
cursilitas—según otras que 
ocultaban bajo el amparo de 
tus blondas , su s rubores de 
Vírgenes, cuando se dirigían 
de mafianiía a oir una misa 
femprana. 

T I R S O DE LOZUREJO 

El concurso de ganado 
vacuno 

Madrid 4.—Esfa farde en 
la casa de campo se celebró 
cl acto de inaugurar el con
curso de ganado vacuno. 

El acto resultó poco ani
mado . 

LA DISCUTIDA OBRA DE 
AZORIN, «BRANDY, MU 

C H O BRANDY» 

Poco público llevó anoche 
al Ortiz el esíreno de esfa 
obra fan famosa desde el mo 
mentó de su presentación en 
Madrid ¿ E s que no inquieta
ba siquiera a los que se pre
cian de intelectua es , conocer 
cl teaíro del «pequeño i l ó s o -
fo>, del escritor que ha esgri 
mido la pluma con más impla 
cable mordacidad cn los fiem
pos presentes? Por lo menos 
se advertía anoche, como más 
a la vista, la ausencia dc cisr-
tos elementos dc la pseudo 
polfiica en la cual nilitó Azo
rin disfinguiéndose por su par 
íicularidad de incensario. Na
die parece acordarse ya de 
eso en esfa ciudad, y anoche 
las bufacas del lindo feaíro 
Orfiz sc haUaban en su ma
yor parfe vacías . 

Pero hablemos de la obra. 
El primer acto es un ligero 

modelo de exposición, en don 
de no se destaca precisamen
te la manera original, s ino 
más bien el trazo y el modo 
de hacer de las obras de hace 
varios lustros; pocos persona 
jes, diálogo lento y vacilante, 
a veces inconexo y extravia
do por disquisiciones que se 
repunian e.n filosóficas; leve 
intriga, parquedad.. . y telón 
entre aplausos y d e s a p r o b a d o 
nes dando con los pies sobre 
el entarimad*. 

En el segundo acto Azorin 
se deja llevar por el procedi
miento de lo fanfásfico. El ar
gumento no da más de sí y se 
hace necesario esfirar los diá- , 
logos, remachar sobre la frial 
dad de las repeficiones y exal 
far el romanficismo hasta los 
extravíos dc un ensueño in
comprensible. Mucho hablar , 
del Mediferráneo^ de las islas, 
de los confinenfes, de los ce
lajes y de los cambianfes de ¡ 
las nubes y de las tonalidades 
del mar. Repeiición y más re- j 
pefición, genuino esfilo dei au 
for de «Los pueblos», recaí- > 
cando cl vocablo, hundiendo ¡ 
lo cn la frialdad de un cníu- 1 
s iasmo cerebral e insensible. 

Después el tercer acío, col
ma la desaprobación del pú
blico porque el procedimienío 
se cníencbrecc, la vena filo
sófica es mas abundanfe y no 
hay desenlace porque segura
meníe el aufor lo busca cnfrc 
lo que desea sugerir . Por 
unos momentos el crífico no 
se observa, no sc coloca s o 
bre la producción para reco
nocerla falta de donaire, de 
fulgor vital y de originalidad 
interesante. 

Termina la obra de Azorin, 
la discufida obra, precisamen 
fe cuando el p u b l i c ó s e eslá 
enferando menos dc lo que 
p a s a en escena. 

So lo hay una escena infe-
resaofe, deslumbradora; cuan 
do c' espíriíu joven del millo
nario que donó su foríuna a 
aquellos desgrac iados que ío 
do lo fiaron el poder del di 
ñero, habla y a ienta a la s o 
ñadora diciéndole que en la 
vida no hay otra cosa extraor 
diñaría s ino el amor, el ideal 
de las pas 'ones , el desear 
sin conseguir lo que s e de
sea . 

En resumen, obra discuti
da porque sc trata de su au
tor del que habia derecho a 
esperar más . C a s o como cl 
de «Clarín» con «La Regen-

ta» y ei dc Araqu'sfain con el 
teaíro que lanzó hace unos 
años : ieatro esquemático con 
simbolismo hiperbólico, con 
valentías de técnica, con algo 
que todavía ni es teaíro y 
acaso farde de serio. 

¿Gus íó la obra? ¿No gus 
ió? Hubo para fodas l as opi
niones. Y habrá para bas ian
te después . 

B . 

iSr. álcaldel 
Hace unos dfas dábamos la 

queja de unos vecinos de la 
calle del general Margallo, 
que se lamentaban del estado 
de suciedad y abandono de 
la misma. 

Hoy nos la rcpifen y efecíi
vamenfe, sc cncnenfr¿ii cn tal 
esfado de suciedad que se 
hace imposible el fránsifo 
por ella 

Sería conveniente que por 
aquellas inmediaciones hu
biera algún guardia municipal 
que impusiera las multas con-, 
siguientes a los que arrojan 
las basuras en dicha calle y a 
los que la han fomado como 
evacuatorio público. 

L O S F U T B O L I S T A S C A 
LLEJEROS 

No sabemos cuan as veces-
hemos llamado la atención al 
sefior Alcalde de esa moda 
que no decae, sino al contra
rio, cada día foma mayor in-
cremenío. Lo cierío y verdad 
es que las ca' les de Murcia 
están convertidas cn campos 
de fútbol, y no ya las plazue
las apar tadas donde el núme
ro de transeúntes cs pequeño, 
no; es hasta en las más prin
cipales. 

En ofras poblaciones dc 
España existen lugares desti
nados para que las niñas jue
guen, y fuera de estos sfiios 
no se les permiten jugar. 

! Por desgracia aquí en Mur
cia en todas las calles y pla-

; z a s fienen libertad los chicos 
I para hacer toda clase dc tra

vesuras . 
' Que a un transcuníe le dan 

un peloíazo, que le hacen ver 
las esírelies. Pues mejor, que 
no ande por la calle. 

Ya es hora, nos parece, 
que el señor Alcaide debe fo
mar carias en el asunío, y dar 
órdenes íerminantes a los 
guardias urbanos—que para 
algo los fiene cl Ayuntamien
t o - q u e no permitan que los 
niños jueguen al fútbol en las 
cal 'es. 

• * * 
Varios señores nos han vi

si tado para rogarnos que pi
damos al señor Alcalde, que 
de las órdenes opor tunas pa
ra que a diario se rieguen la 
Glorieta y el Arenal, pues 
tanto los que concurren a los 
cafés y a la Glorieta, fienen 
que alejarse de dicho lugar, 
porque se les hace imposible 
la estan.:ia allí 

Una vez vjáv hemos dc pe
dir a la primera auforidad 
municipal, que tome cn con
sideración nuesiros ruegos , 
ya que no nos guía oíra cosa 
si no ve 'ar por el bien de los 
habitantes de Murcia. 

Un Evangelio del siglo X 
Londres , 4 .—Se fienen no

ficias de haberse vendido en 
nueve mil libras esterlinas un 
evangelio del siglo diez, e s 
crito en Sajonia. 

Es te ha sido adquirido por 
un yanqui apellidado Tcllo. 

C r H E G I N 
Siguen ias bromas de 

Carnaval 
Hace varios días que publi

có L E V A N T E A G R A R I O , un artí
culo del corresponsal de Ce
hegin comenfando el que y ó 
escribí en «El Patronaio» con 
el Íííulo «Bromas dc Carna
val». Por cierío que al en ' e -
rarme de que en él se aludía 
a mi humilde persona, sentí 
paralizarse la función fisioló
gica mas imporfaníc de la vi
da, creyendo que cl arficulls
ta había empuñado el bisturí 
de la Crítica y lo hundía á 
diesíro y siniestro cn mi mo 
desto escriío. Pero busqué 
presuroso el periódico y des 
pues de leer con avidez ia 
crónica mencionad?, vi que el 
autor ni usa ese cortante ins
trumento ni emplea otras fra
ses para mí que las de afabi-^ 
lidad y afecto; así, pues, ya 
quedé franquilo y siguió su 
curso la interrumpida función 
de la quimificación, quiiiflca-
ción, etc. etc. 

Y aparte esta digresión, 
que perdonarán los lectores, 
haré unos breves comenta
rios al art 'culo aludido." 

Dice c! anónimo escritor 
que para celebrar las fiestas 
carnavalescas que yo propo
nía «esíaría más bello organi-

: zar las comparsas del modo 
siguiente: E s e hermoso piano 
de cola de «La Pefia» puede 
hacer el papel de ronco (bajo) 
que con cl gaitero d t «Patria 
Chica» llevarían el compás al 
unísono de la mufieira en la 
a l b o r a d a del inolvidable 
Veiga.. » 

Pero amable corresponsal 
¿cuando ha oído usíed que 
un piano vertical o de cola 
«pegue bien o haga buenas 
migas» (perdone la vulgari
dad e impropiedad de ia fra
se) con la gaita y mucho me
n c s en Cehegin «desde el me
morable marzo 1924» que se 
ñala usíed en su escriío? 

El piano dc cola puede 
acompañar a varios instru
mentos de cuerda y hasta sue-

-na mucho y armoniza perfec
tamente con bombardino, con 
trábalo o vio'onccllo y caja 
(si no redobla demasiado); pC 
ro con la gaita, |de ningún 
modo; ni en Corufia ni en Lu
go ni en Orense ni en Ponte
vedra, mi querido cronista. 

Después confinua cl escri
tor haciéndoles danzar un 
poco a los de «chanchullo» al 
compás de esas melodías, ay 
en seguida indica cl itinerario 
que podría seguir la mascara
da. Esfa, dice deberá salir 
del puente que vulgarmente 
l lamamos dc «cuota interfa
miliar.» Yo no he visto esc 
puente ni conozco la fecha de 
au construcción, pero sea la 
que fuese, cs seguro que por 
sus a rcos habrá y.i pasado 
m á s agua que cayó cuando 
enterraron a Zafra. Y será 
interesante que nos diga el 
humorís ico pscritor en donde 
sc halla esa celebérrima obra, 
pues no creo que aluda al 
puente consfruido para la vía 
férrea en las proximidades de 
la desaparecida ciudad de 
Begasfri. Desde alfi, prosigue 
el cronisfa, sc dirigirán al 
paseo de la Concepción a 
conícmpL r los frondosos ar
bustos allí plantados. . el 
murmulló del agua . . Y ya cn 
este sifio deja las carrozas de 
Vulcano La nodriza de Júpi- • 
ter, Pluío y Argos : ésfa con i 

su s cincuenta y cuatro tripu
lantes (que no son cuatro ga 
tos |eh¡) y fija su mirada en 
!a esfera del reloj de la torre 
vecina para comenzar a con-
tar^los cu.^rtos y luego calcular 
los que se habrán perdido. . . 
en el éter por negligencia de 
los munícipes en arreglar la 
máquina. Después de conta
dos se apodera dei escritor 
la «nostalgia y melancolía» 
(morrifia) y por esío, sin du
da, no continúa la descripción 
de tan paradisiaco. Paseo pri
vándonos , por tanío. de oir 
el lúgubre resoplido de las 
lechuzas en la forre; el «pifo-
rrco» de los a legres pajari ios 
<en las frondas de los á r b o 
les;» cl monótono croar de 
las ranas <en la cristalina 
fueníe» el canto del pollo 
junto al «gallinero» de la mo
rada de Taifa; omifiendo ade
más , e! piniarnos con su cá
lida pluma (me refiero a la 
del escritor) el bello panora
ma que desde allí s e divisa y 
la ex 'cnsa vega de ias caba 
llerías, e^e hermoso tapiz de 
verdosas fiorideces que no 
representa escenas versalles
cas , pero iay! produce pata-
fas, ricos tomates y melifiuos 
melones. 

S igue el humorísfico escri
tor melancólico y nostálgico 
por efecto, sin duda, de la 
excesiv . cantidad de cuar tos 
contados , y termina ante un 
sepulcro recordando la frase 
de un gran tribuno que dijo: 
«auUad perros, aullad, ahí 
yace un hombre». 

Muy bien acaba; pero yo 
creo que si en la fecha que el 
corresponsal escribió ei ari í
culo se hubiera ya a r rancado 
de cicría fachada de cierto edi
ficio, cierto tablero rectangu
lar marmóreo, e s seguro que 
le habría sugerido la idea de 
finalizar su escríto sin can 
alguno y de modo más «espi
ritual», o sea colocando el re
ferido tablero, no en la tumba 
a que alude precisamente,sino 
en otro lugar donde con exac 
ta propiedad ostentara el epi
tafio que descubrieron los e s 
tudiantes del prólogo de Gil 
Blas de SanfiUana; pero cam
biando, desde luego cl nom
bre propio que cita y susfitu-
yendo con adjefivo el subs 
tantivo que le precede y así 
dirá: 

«Aquí esfá cnferrada cl a l
ma del licencioso Fulano de 
Tal». 

A N D R É S G RIPOWL. 

FOOT - BALL 
Esfa íarde, a las seis y 

cuarío, se celebrará cn la C o n 
domina cl segundo de los en
cuentros concertados entre el 
Club Deportivo de la Coruña 
y el Real Murcia. 

E s de esperar, después de 
la actuación de csfos equipos 
el pasado viernes, que pongan 
gran interés cn la lucha para 
hacer pasar una buena tarde 
de fútbol a los aficionados. 

En el Real Murcia actuará 
desde luego Juscps, y parece 
ser que también Roselló. 

Kuz 

1 ñ ^ Í " l u f ¡ 8 P E ^ 
DEL TRABAJO 

S e nos quejan var ios co
merciantes de ultramarinos, 
de que hay otros del mismo 
gremio, que no cierran a la 
hora reglamentaria. 

C o m o este retraso en el 
cierre, ocasiona perjuicios a 
los primeros, agradecerían ai 
Inspecfor del Trabajo que lo
mara las medidas necesar ias | 
para eviíarlo. I 


